
Higiene 
y patologia 

El síndrome tortícolis en el conejo 
I. Kunstyr y col. 

(Berl. Muench. Wschr., 99 (1) 14·19 .1986) 

La afecc ión postu ral de la cabeza en 
actitud torcida a modo de tortíco lis es, 
según los autores, de naturaleza infecto­
contag iosa. Los an imales muestran el 
cuello deformado con un giro o incl ina­
ción a derecha o izqu ierda de cerca de 
90° , mas raramente se halla tota lmente 
girada en op istótonos, es decir, con la 
mirada hac ia lo alto. 

Se ha señalado con asiduidad una fre­
cuencia homolatera l hacia uno de los dos 
lados, co incid iendo con la inflamación 
del o ído medio, lo cual por otra parte no 
sue le afectar de forma importante al ape­
tito de los an imales. 

En el caso de la tortícol is por sarna 
auricu lar es bastante frecuente apreciar 
movim ientos repetidos de la cabeza y del 
pabellón aur icular antes de llegar a la ver­
dadera fase de tortícolis. 

Etiología 

Entre los agentes causales el mas fre­
cuente parece ser el Psóroptes cuniculi , 
por lo que sera prec iso exclu ir dicho pa­
rasito ante todo, inspeccionando bien el 
pabellón aur icu lar. La Pasteurella multo­
cida interviene con notable frecuencia 
causando emp iema monolateral o bilate­
raien nivel de o (do medio. El Encephali­
tozoon cuniculi es un protozoo que pue­
de afectar a diversas especies y es el agen­
te causal por lo menos de un terci o de 
casos de "torceduras de la cabeza" del 
conejo. 

Patogenia 

Los autores mantienen que la sarna 
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aur icu lar puede provocar tortíco lis por 
vía ref lexógena, con un punto de partida 
en la inflamación y relat ivo prurito en el 
conducto audit ivo externo. 

Las pasteurelas también pueden pene­
trar en el o ído a través de las trompas de 
Eustaquio, alcanzando el o(do medio, 
pud iendo llegar al mismo encéfa lo. 

Los órganos a los que afecta el Ence­
phalitozoon cuniculi son el encéfalo y las 
men inges, causando infiltración plurice­
lular perivascular, granulomas y men ingi ­
tis no purulentas; el oído medio no pare­
ce ser agred ido por este protozoo, siendo 
las alteraciones causadas de tipo men in­
goencefa lít ico o a nivel del sistema ner­
vioso central, con posib le distribución de 
los diversos quistes en la sustancia ence­
.f¡jlica. 

Esquema del conducta auditIva, a ido media y masa 
enceMllca del coneJo. 1) Locallzacl6n de la sarna pso­
r6ptlca, 2 ) lo cal1zaclón de las pasteurelas y 3) locallza­
cl6n del Encephalltozoon cunlcull, (según Barone, 
1973. "Atlas d'Anat o mle du upln"). 

octubre 1 986 I cunicultura 

brought to you by COREView metadata, citation and similar papers at core.ac.uk

provided by Diposit Digital de Documents de la UAB

https://core.ac.uk/display/33160576?utm_source=pdf&utm_medium=banner&utm_campaign=pdf-decoration-v1


CON 28AÑOS 
DE EXPERIENCIA EN 
LA ALIMENTACION 

DELCONEJO 

GENSX ,., ..... ,.:,.," 
SERVICIO DBCUNICULTURA 
Telérono m193 
C? de la Estaci6n, S/n. 

CASETAS (ZARAGOZA) 

• La mas amplia ~ama de alimentos para cunicultura 
• Reproductores ne alta selecdón 
• Servida y garantía GENSA, consulte . 
a nuestro servida de cunicultura 



UNION 
TECNICAS 
CUNICOLAS 

MARCASY TATUADORES 
PARACONEJOS 

EN CONFORMIDAD CON LAS 
NORMAS OFICIALES 

masalles. s .a . 

UNITEC 

FabrIca: Industr ia, 6 
R IPOLLET (Barcelona) 

Tels.: {93J 692 18 24 Y 692 09 89 

Gran/a: 00sr1us, 38 
08035 BARCELONA 
Tel.: (93) 229 58 47 

T 4! lex: 54095 MALS E 

Apartada 398 
REUS (Tarragona) 

Tels. (977) 850215 
320414 - 316002 

¡¡ATENCION!! 
CUNICULTOR: 

- No instale su granja a ciegas. 
- Hagalo con las maximas garantías de rentabi-

lidad. 
- Si ya la tiene en funcionamiento y no obtiene 

los beneficios deseados, 
LLAMENOS: 

tenemos la solución 
- en 36 meses recuperación total de su inversión. 
- GARANTIZAMOS un beneficio anual neto 

del 33 %. 



D iagnóstico 

El conocimiento de la sarna auricu lar 
no presenta dificu ltad alguna. La en.cefa· 
li tozoonosis se puede diagnost icar seroló· 
gicamente con una prueba de inmuno· 
fluorescencia indirecta; una vez excluí· 
das estas dos posibi lidades, no queda mas 
que pensar en la infección por Pasteure· 
lla multocida . 

Terapéutica 

Para la sarna se puede recomendar la 
ivermectina a dosis de 0,4 mg/Kg. peso 
vivo via subcutanea con ' dos inyecciones 

con un intervalo de 4 a 6 d (as, si bien 
también son muy eficaces los tratam ien· 
tos loca les con hexaclorociclohexano 
(HCH) especia lmente en el isómero gam· 
ma o con el órganofosforado Tiguvon. 

Contra la otit is media por P. multocí· 
da pueden aplicarse los antibióticos 
estreptom icina o tetraciclina por via in· 
tramuscular o la asociación penici l ina·es· 
treptom icina, durante 3 04 días conse· 
cutivos. 

Contra el Ecephalítozoon cuniculi no 
ex iste ninguna posibi lidad de interven· 
ción, debiendo el iminarse de la exp lota· 
ción . por su posiblidad de contag io al 
hombre. 

Administración de productos 
al conejo por vía oral 

R.G. Thebault y col., INRA ) 

La adm inistración oral al conejo de 
sustancias medicamentosas ha planteado 
siempre problemas, por la falta de apara· 
tos adaptados para que los conejos ingie­
ran rapida y tota lmente las dosis que se 
les qu iere administrar. 

Un sistema que nos ha dado entera sa· 
t isfacción es la jer ingu illa de plast ico de 
10 ml. a la que se ha adaptado un tubo 
metal ico de 45 mm. de longitud, con 
4 mm. de diametro exteri or y 2 mm. de 
diametro exteri or y 2 mm. de diametro in· 
terior; el d iametro interior se hace algo mas 
ancho en la embocadura de la canu la para 
adaptaria f irmemente a la jeringu illa a la 
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que se une con co la . La extrem idad del tu· 
bo de la canu la se hace de forma redondea­
da para que ésta no hiera la boca del an i­
mal. 

Se suspende el conejo en el aire, mante­
niéndole la garganta 'hac ia atras con una 
mano que sujeta a la vez la piel de la nuca y 
las orejas, tal como se señala en la figura 
anexa. AI carecer de sujeción o punto de 
apoyo, el conejo queda perfectamente in­
móvi l. Entonces puede introducirse con se· 
guridad la canu la de la jeringa por la zona 
de la mej illa, entre los dientes, para evitar 
que la muerda. Luego se adm inistra el me­
dicamento por fracciones que no superen 
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